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INTRODUCCIÓN
Los últimos años, particularmente el pasado lustro, registran la revitalización de
estudios desde la economía política de la comunicación y la cultura en la región
latinoamericana. Proceso que acompaña la necesidad de producir información,
conocimientos, reflexiones y suscitar debates sobre la estructura y los movimientos
del dinámico sector de la información, la comunicación y la cultura, la menciona-
da revitalización de los estudios de economía política de la comunicación merece
ser analizada a partir de sus principales tendencias, sus aportes más destacados y,
también, de sus “zonas erróneas”.
Para emprender dicho análisis, el presente artículo está organizado en base al
texto de Heriberto Muraro, “Economía y Comunicación: convergencia histórica e
inventario de ideas. Con especial referencia a América latina” (1987) que, elabora-
do inicialmente en 1984, proponía una agenda para los estudios afines al campo de
la economía de la comunicación y la cultura.
Aunque parezca paradójico utilizar una referencia con más de dos décadas fren-
te al propósito de someter a análisis el presente y la actualidad de los estudios de
economía política de la comunicación, el texto de Muraro (como buena parte de la
obra de su autor) postulaba un panorama original de organización de las contribu-
ciones realizadas sobre la convergencia y los múltiples condicionamientos entre la
comunicación y la economía fundamental —aunque no únicamente— en América
latina en los años posteriores a los debates enmarcados en el Nuevo Orden Mundial
de la Información y la Comunicación (NOMIC). La resonancia de un presente cuya
agenda de políticas comunicacionales se construye a modo de antítesis (es decir,
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como negación) de la agenda del NOMIC permite, al mismo tiempo, reconocer la
pertinencia de su invocación para comprender claves centrales de la trama actual de
los estudios en comunicación.
En aquel artículo, interesaba especialmente a Muraro definir las zonas vacantes
y necesitadas de producción de conocimientos, lo cual reviste significación a la luz
de la evolución los sectores industrializados de la cultura, la información y la comu-
nicación en las dos décadas posteriores a la aparición del mencionado texto. En este
sentido, es propósito del presente artículo dialogar tanto con la agenda como con la
definición de vacancia de investigaciones propuestas por Muraro, contrastándolas
con los aportes desarrollados por los estudios de la economía política de la comuni-
cación a partir de los años noventa y hasta el presente en la misma región latinoa-
mericana que configuraba el contorno del texto de Muraro, aunque por razones que
se explicarán, extendiéndola hacia lo “iberoamericano”.
ELMEMORÁNDUM DE MURARO
En un esfuerzo por sistematizar a modo de memorándum los “espacios [en aquel
entonces] poco explorados” que serán considerados en las páginas siguientes,
Muraro identificaba la siguiente agenda:
• El análisis de las industrias culturales en cuanto complejos integrados técni-
camente y por reglas económicas que son específicas de este sector producti-
vo. En este aspecto conviene enfatizar la necesidad de elaborar estudios sobre
la producción cultural masiva que vayan más allá de los consabidos análisis
de las relaciones de propiedad.
• El examen de las correlaciones y mutuas determinaciones existentes entre los
procesos macroeconómicos y los comunicacionales; en especial, todo lo refe-
rido a la socialización de los agentes económicos.
• La incidencia de las nuevas tecnologías en la organización técnica, financiera
o administrativa de las actividades económicas.
• Con mayor generalidad: el papel de la transmisión de información y otras acti-
vidades comunicativas en la organización cotidiana de las actividades econó-
micas tales como la determinación de precios a corto plazo, la evolución de
los mercados de valores, o bien el funcionamiento de los mercados laborales.
• El papel de los medios masivos, o de circulación restringida, en la toma de
decisiones de los agentes económicos ante políticas gubernamentales de pro-
moción del desarrollo o de control económico de la coyuntura.
• En último término: la elaboración de un modelo más amplio de la acción
racional dentro del cual tengan cabida los procesos de transmisión de infor-
mación y comunicación (Muraro, 1987).
Después de enunciar este sintético memorándum, el autor exponía en su texto,
con mayor profundidad analítica, las principales corrientes de pensamiento sobre
desarrollo económico y comunicación social, asumiendo la centralidad de la mass
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communications research, así como sus correspondientes respuestas históricas, algu-
nas de ellas generadas en América latina (teoría de la dependencia, interpretaciones
del subdesarrollo). Asimismo, la estructura del texto presentaba la crítica de la teo-
ría de la dependencia en el campo comunicacional y los desafíos implícitos en la
revolución “comunicacional y económica” implícita en el salto convergente de las
nuevas tecnologías, para concluir con la (re)configuración de flujos de información
“transnacional”. Cabe recordar que el propio Muraro había realizado muy tempra-
namente una acertada crítica sobre algunos problemas que presentaban algunas lec-
turas de la teoría de dependencia para un estudio adecuado de la estructura econó-
mica de las industrias culturales (1974).
ITINERARIO DE TEORÍAS
A) LA TEORÍA DEL DESARROLLO ECONÓMICO Y LA COMUNICACIÓN
SOCIAL, DESDE LA MASS COMMUNICATIONS RESEARCH
El “factor cultural” como causa de las condiciones de atraso en la modernización
de las sociedades latinoamericanas fue uno de los aspectos de la introducción de los
estudios enmarcados en la mass communications research con referencia a América
Latina. Estos estudios promovieron la aplicación de la noción de “sistema de comu-
nicación”, considerando variables que incluían desde el análisis del soporte de los
procesos de comunicación social (oral, escrito, audiovisual) hasta las cuestiones
actitudinales de diferentes sujetos sociales en el marco de dicho proceso.
En tanto, para esta corriente teórica la medición de la estructura de la comuni-
cación, así como la influencia de los mensajes de los medios masivos en las políti-
cas de desarrollo tuvieron, en este sentido, una importancia cardinal, al igual que la
función socializadora de la comunicación de los agentes económicos.
B) LA TEORÍA DE LA DEPENDENCIA Y LA INTERPRETACIÓN DEL
SUBDESARROLLO
La fórmula proveniente de la mass communications research relativa a los obs-
táculos que las economías en vías de desarrollo deben superar para alcanzar los rit-
mos y lógicas de desarrollo maduro, tributaba al supuesto de que la falta de des-
arrollo de esas economías se debía a razones internas. Pero en los años sesenta se
produjo un cuestionamiento de dicha tesis, identificando como verdaderos obstácu-
los a la división internacional del trabajo y las diferencias estructurales registradas
entre países centrales y países periféricos. O, para decirlo con palabras más apro-
piadas para los autores de esta línea de razonamiento, la causa del atraso respondía
a los lazos de dependencia entre países centrales y periféricos. De este modo, el alto
índice de producción y consumo de los países centrales era dependiente de las con-
diciones que generaban la dependencia y el atraso de los países de la periferia. Esta
división del trabajo origina una nueva fase de internacionalización de capitales.
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C) LA DIFUSIÓN DE LA ECONOMÍA CAPITALISTA Y LA EMPRESA
TRANSNACIONAL
En el marco de la internacionalización del capital se conforma un actor poderoso,
la empresa (o conglomerado) transnacional, capaz de disociar las tareas rutinarias de
una empresa para desempeñarse simultáneamente en el sector industrial, comercial y
financiero, a la vez que superar el clásico establecimiento de subsidiarias en países
remotos propio de las empresas multinacionales de los años treinta del Siglo XX.
Se trata de una nueva fase de la economía mundial, que sucesivamente había
conocido la fase competitiva y luego la fase monopólica nacional. En este caso, la
fase monopólica transnacional se caracteriza por la aparición de espacios de regula-
ción de las actividades económicas que desborda la capacidad de gestión e inter-
vención eficaz del Estado al interior de cada país. Las empresas (y conglomerados)
transnacionales protagonizan la internacionalización productiva que supone un
nuevo nivel de integración de la economía mundial con su correspondiente flujo,
también internacionalizado (o transnacionalizado) de capitales financieros y comer-
ciales, la deslocalización productiva y la centralización del control de las funciones
de producción.
D) LAS INTERPRETACIONES ECONÓMICAS DE LA DEPENDENCIA
CULTURAL
El inédito grado de concentración horizontal e integración vertical de las indus-
trias culturales en el marco de la transnacionalización de la economía motivó la
complementación de los estudios de la teoría de la dependencia con trabajos enfo-
cados en las dinámicas de la propiedad y la emisión por parte de los medios masi-
vos de comunicación.
La “teoría de la dependencia cultural” registró el dinamismo de las industrias
culturales y suscitó análisis sobre la historia y organización de empresas trasnacio-
nales en el sector de la cultura y sus articulaciones con otras empresas del sector y
también con otros ámbitos de la economía (fundamentalmente, con la industria
armamentista). La relación con el mundo de la publicidad permitió a la vez bosque-
jar un panorama del complejo de las industrias culturales a partir de sus relaciones
de propiedad y financiamiento, así como su integración absorbiendo y diseminán-
dose en otros sectores de la economía.
E) LA CRÍTICA DE LA TEORÍA DE LA DEPENDENCIA EN EL CAMPO
COMUNICACIONAL
Para Muraro “muchas de las contribuciones de los ‘dependentistas’ han sido
abundantemente apuntaladas por materiales empíricos irrefutables”. Uno de los
aportes más importantes es que los medios monopolizados contribuyen a la conser-
vación del status quo internacional en lugar de promover un desarrollo equilibrado,
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coligando la relación entre la fase trasnacional del capitalismo y el evolucionado sis-
tema de comunicación de masas. Este debate ha precipitado, efectivamente, en la
formulación de las tesis del Nuevo Orden Mundial de la Información y la
Comunicación (NOMIC) en tanto que correlato del Nuevo Orden Económico
Internacional (NOEI), y la aprobación del Informe MacBride por la UNESCO en
1980, momento en que paradójicamente la UNESCO abandona los postulados
democratizadores de dicho informe (Carlsson, 2003; Reyes Mata, 1984; Schmucler,
1984; Mastrini-De Charras, 2004; Becerra, 2005).
Pero Muraro acuerda con el investigador Diego Portales al plantear que este
aporte de la teoría de la dependencia constituye un avance de carácter estático al
exponer la relación entre propiedad y flujo informativo en pos de ilustrar la asime-
tría entre países centrales y periféricos. El aspecto dinámico del complejo de las
comunicaciones (“fenómenos estrictamente económicos como la determinación de
las tarifas publicitarias, incidencia de los costos relativos de equipamiento y progra-
mación”, por ejemplo), no ha sido —advierte Muraro— debidamente abordados por
la investigación.
De modo que para Muraro el enfoque de los “dependentistas” aceptó genérica-
mente el modelo de la teoría de la manipulación. La indagación sobre las condicio-
nes de difusión de mensajes publicitarios, la necesidad de incorporar algunas de las
contribuciones de la teoría de las gratificaciones, expresa algunos de los ejes que el
autor presenta como desafíos para enriquecer los aportes de los “dependentistas”.
F) LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS: REVOLUCIÓN COMUNICACIONAL Y
ECONÓMICA
El salto tecnológico convergente entre industrias de la información y la comu-
nicación, la digitalización que acompaña la emergencia de las “nuevas tecnologí-
as” conforman una creciente área de cruce entre lo económico y lo comunicacio-
nal. En un sentido estrecho, las “nuevas tecnologías” afectan profundamente la
modalidad de producción, tratamiento y distribución de informaciones. Pero, por
ello mismo, también impactan en el conjunto de los procesos productivos, ubicán-
dose “en el centro mismo de un proceso de renovación de los métodos industria-
les que —advertía Muraro— afectará tanto a los países avanzados como a los peri-
féricos, y puede desembocar en un drástico rediseño del mapa político y econó-
mico de la época”.
No escapaba al autor que el desarrollo de las tecnologías convergentes de info-
comunicación, gracias a la intervención de la informática (primero macroinformáti-
ca, luego microinformática) fue provisto por los gobiernos de los países centrales,
«en especial a través de contratos militares», si bien su diseminación expresa la posi-
bilidad de reformular el circuito productivo integralmente como también de generar
nuevos productos y servicios que, en el caso de las industrias culturales, se visuali-
za en la aparición de nuevos soportes a partir de los años ochenta, como la misma
PC, la videograbadora, el Compact-Disc, los teléfonos móviles o celulares, y final-
mente Internet, entre otros.
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A la vez, una dimensión del salto convergente en info-comunicación cierta-
mente novedosa en la época en que Muraro escribió su artículo fue la posibilidad
de sortear fronteras con flujos de información y comunicación, tanto a través del
audiovisual (televisión por satélite, por ejemplo) como de la informática (Internet).
Esta cualidad de las nuevas tecnologías, que hoy configura el universo informativo
cotidiano de miles de millones de personas, implicó que a partir de los años ochen-
ta se fuera desdibujando (aunque no eliminando) la potestad absoluta de cada
Estado para establecer regulaciones y parámetros de circulación de contenidos
informativos al interior de cada país.
G) PODER ECONÓMICO Y FLUJOS DE INFORMACIÓN TRANSNACIONAL
“Todas las actividades productivas —y esto es tan obvio que a veces suele pasar
desapercibido— requieren de procesos ligados a la transmisión de información”,
sostiene Muraro (109), para quien la adquisición y manipulación eficaz de informa-
ción es la única tarea que compete a las direcciones empresarias. Pero se puede
señalar (con Castells, 1995), que a partir del salto tecnológico convergente info-
comunicacional la organización misma de los procesos productivos se ha transfor-
mado radicalmente en las últimas tres décadas como correlato de la introducción de
tecnologías de control, procesamiento y ejecución de dichos procesos.
Ello supone, además de la disminución de los costos, un rebalanceo de las fun-
ciones productivas y sus respectivos impactos en costos y beneficios. En efecto,
sería impensable el toyotismo como expresión de modo de desarrollo productivo, si
no es a partir de la potencialidad del uso de las tecnologías info-comunicacionales
en la rutina de producción, tratamiento, almacenamiento y comercialización de
bienes y servicios.
La llamada economía de la información o del conocimiento, que toma como fun-
dantes los estudios de Fritz Machlup o Marc Porat relativos a la estructura econó-
mica estadounidense, se corresponde entonces con la centralidad de la información
en el diseño, planificación y ejecución de todos los procesos de producción del capi-
talismo maduro. Lógicamente, los efectos de esa centralidad distan de ser neutros.
Las consecuencias sociales, políticas, económicas y culturales constituyen así el
gran desafío para los cuentistas sociales: elucidar los significativos cambios en curso
de las sociedades contemporáneas.
DEBATIENDO ELMEMORÁNDUM
A partir del panorama descriptivo de las contribuciones y debates de las princi-
pales corrientes vinculadas a la cuestión económica y política de la comunicación,
Muraro presentaba el memorándum de seis puntos cuya recuperación crítica se reve-
la pertinente en función de la actualidad. No obstante, este “presente” se ha ido ges-
tando como producto de procesos y movimientos que excedían la posibilidad de
prospectiva de principios de los ochenta, puesto que aquel momento histórico con-
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taba con determinaciones inmediatas fruto de otros procesos y movimientos de las
que el analista no podía prescindir.
En tanto, si Muraro concentraba su mirada en América latina, resulta necesario
ampliar hoy el memorándum a Iberoamérica, dado que se trata de un espacio que
cuenta con campos de colaboración intelectual, redes de cooperación científica e
itinerarios de producción de investigación que dan cuenta de una configuración
que, sin llegar a ser un mismo y homogéneo espacio (ni tampoco necesariamente
“horizontal” o exento de condicionamientos de agenda y de campos), presenta
agendas relativamente concurrentes. Esta situación se corresponde plenamente con
procesos económicos, que tienen su correlato en el sector de la comunicación y la
cultura, con lógicas de desarrollo marco complementarias (lo que no significa simé-
tricas ni equivalentes), lo cual por último redunda en la presencia de capitales
dominantes en el espacio iberoamericano con especial incidencia en la producción,
tratamiento y distribución de bienes y servicios de la comunicación y la cultura.
En consecuencia, en virtud de los cambios estructurales acaecidos en las dos
últimas décadas y de las contribuciones crecientemente realizadas por estudios de
economía política de la comunicación, es posible abordar una reelaboración de los
seis puntos del memorándum propuesto por Muraro en los siguientes términos:
• Las correlaciones y mutuas determinaciones existentes entre los procesos
macroeconómicos y los comunicacionales. Los medios (masivos o de
“nicho”), la socialización y el comportamiento de los agentes económicos. La
información y su influencia en el entramado económico-financiero.
• La incidencia de las nuevas tecnologías en la organización técnica, producti-
va, financiera o administrativa de las actividades económicas (incluyendo
especialmente la cuestión laboral).
• La incorporación de dinámicas socioeconómicas a lo cultural, así como los
condicionamientos socioculturales de lo económico.
• Las industrias culturales (en tanto que complejos económicos y tecnológicos
integrados) más allá de los análisis de las relaciones de propiedad.
• Política y legislación sobre industrias culturales en el contexto de la conver-
gencia tecnológica y la concentración económica.
Esta agenda se propone en función de una necesaria actualización del trabajo de
Muraro realizada a partir de las transformaciones acaecidas en el sector de la indus-
trias culturales, manteniendo a la vez el objetivo de retomar y problematizar los tra-
bajos fundantes de la economía política de la comunicación. Esta labor, es impor-
tante señalarlo, en ocasiones es realizada en términos asimétricos en un campo (el
comunicacional) que se estructura con la dominancia de una mirada poco afecta a la
consideración analítica de procesos económicos e histórico-políticos y, en última
instancia, renuente a la elucidación de la complejidad en la que las industrias cultu-
rales traman una estructura de relaciones de poder.
A continuación se presentan a modo de guía algunas de las referencias más rele-
vantes de la actual producción iberoamericana que atiende a los cinco puntos con los
que se propone reformular la agenda iniciada por Muraro en su artículo:
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a) Correlaciones y mutuas determinaciones entre procesos macroeconómi-
cos y comunicacionales. Medios (masivos o de “nicho”), socialización y com-
portamiento de los agentes económicos. La información y su influencia en el
entramado económico-financiero
Una de las grandes transformaciones de la economía mundial en las últimas
décadas fue sin duda el creciente peso económico de las industrias culturales en
todos los indicadores económicos. Este fenómeno permite afirmar que el sector cul-
tural ha alcanzado una definitiva madurez económica y una plena mercantilización.
Es claro que aún subsisten áreas de la producción cultural no vinculadas a la indus-
tria cultural, pero estas son marginales en términos de consumo popular.
En términos generales el proceso de globalización es parte constitutiva de la
nueva dinámica de las industrias culturales a la vez que no hubiera sido posible sin
una efectiva participación de las nuevas tecnologías de información y comunicación.
Alain Herscovici (1994) ha estudiado cómo se vinculan los efectos de la desterrito-
rialización económica con la producción cultural. Por su parte un excelente volumen
de recopilación de José Vidal Beneyto (2002) da cuenta de los principales desafíos
que la globalización ha abierto en la definición de un nuevo concepto de esfera
pública y de regulación del sistema de medios. Si bien no todos los autores compar-
ten un enfoque basado en la economía política, los trabajos de Armand Mattelart,
Enrique Bustamante o Robert McChesney resultan esclarecedores en este sentido.
Una de las carencias que se observan para el enfoque de la economía política es
analizar el impacto del llamado “gobierno global de la comunicación”. Dado que la
producción cultural es considerada una mercancía más para muchos gobiernos y
organismos internacionales como la Organización Mundial de Comercio, la regula-
ción de su producción e intercambio ya forma parte de las agendas internacionales
que intervienen en el tema. Si bien varios trabajos han mostrado preocupación por
el tema, pocos muestran por ahora estudios empíricos que permitan avanzar analíti-
camente sobre sus consecuencias.
Más relevados han sido los procesos de integración regional y sus impactos
sobre el sector audiovisual y las telecomunicaciones. En este sentido se destacan los
trabajos producidos por el “Proyecto Monarca” que analizó el impacto del NAFTA
en los países del norte del continente (Crovi, 1995) También sus trabajos quedaron
reflejados en una publicación colectiva dirigida por Guillermo Mastrini y César
Bolaño (1999) con destacados  aportes de Gaëtan Tremblay y Delia Crovi. Más con-
centrado en el sector audiovisual y especialmente en el cinematográfico, Enrique
Sánchez Ruiz ha realizado aportes importantes. En todos los casos se destacan los
enormes desafíos que la liberalización del comercio implica para el sostenimiento de
las políticas culturales destinadas a fomentar la producción local.
Es probable que debido al menor nivel de acuerdo y desarrollo del Mercosur, los
trabajos sobre integración y cultura en la región no hayan alcanzado todavía un des-
arrollo significativo. Sin embargo, es de destacar los aportes de los trabajos colecti-
vos coordinados por Sergio Cappareli (1999) y Luis Albornoz (2000) donde apare-
cen una serie de estudios que permiten comparar el impacto del período neoliberal
sobre la estructura de las industrias culturales del bloque. Asimismo, Othon
Jambeiro (2000) realizó un análisis comparativo de la regulación existente en mate-
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ria televisiva en el Mercosur, mientras que Octavio Getino (2000) examinó la estruc-
tura económica de las industrias culturales en dicho bloque regional.
Si bien parten de una perspectiva que no está directamente vinculada a la eco-
nomía política, los trabajos reunidos por Néstor García Canclini y Carlos Monteta
en su libro Las industrias culturales en la integración latinoamericana (1999) com-
plementan los estudios citados, y en los casos particulares Germán Rey y Rafael
Roncagliolo, presentan una importante contribución para comprender los procesos
de socialización a partir de las industrias culturales.
La gran mayoría de los estudios mencionados en este apartado reconocen la
influencia del trabajo de Ramón Zallo (1988) que estableció las bases para el estu-
dio de las industrias culturales desde la perspectiva de la economía política de la
región. En América Latina resulta de especial interés la producción de Cesár Bolaño
(2000) que revisa los principales postulados de la economía política y realiza un
aporte original, y la de Alain Herscovici, quien retoma las premisas de la escuela
francesa de la economía de la cultura.
b) Incidencia de las nuevas tecnologías en la organización técnica, produc-
tiva, financiera o administrativa de las actividades económicas (incluyendo
especialmente la cuestión laboral)
La centralidad económica de los procesos y actividades culturales, comunica-
cionales e informacionales convocan crecientemente a investigadores iberoamerica-
nos a analizar tanto desde el plano conceptual sus lógicas de funcionamiento como
generando estudios de carácter empírico. Referentes como Ramón Zallo (1988,
1992, 1995, 2000), César Bolaño (2000, Mastrini y Bolaño, 1999, Bolaño y
Herscovici, 2004), Heriberto Muraro (1987), Claudio Katz (1997, 1998, 2001),
Guillermo Sunkel (1999, 2001), Alain Herscovici (1994, 2004),  Luis Stolovich
(1997, 2001), Delia Crovi Druetta (2001, 2004) o Manuel Castells (1994, 1995)
ponen el acento en el cambio de modo de desarrollo, que algunos de ellos nombran
como modo de acción, proceso que independientemente de los términos, es prota-
gonizado por las actividades info-comunicacionales. El influjo directo de estas acti-
vidades en el conjunto de los procesos productivos (sean o no comunicacionales) es
el disparador del interés de muchos de los autores mencionados.
La transformación de los procesos y circuitos productivos, las rutinas laborales
afectadas por la diseminación urbi et orbe de las tecnologías convergentes que per-
miten procesar y comunicar volúmenes de información inimaginados hace sólo cua-
renta años (en este sentido destacamos el trabajo de los colegas Postolski, Santucho
y Rodríguez, 2004), es entonces uno de sus principales temas, tal como se sostiene en
el libro Sociedad de la Información: proyecto, convergencia, divergencia (Becerra,
2003). La naturaleza intangible de muchos de los intercambios económicos (básica-
mente los financieros) que afectan la estructura productiva y la performance de paí-
ses y regiones enteras del planeta se retroalimenta con las tendencias globalizadoras
del capital que también atienden, como objeto crítico de análisis, algunos de los auto-
res de esta línea de aproximación a la economía política de la comunicación.
La doble faceta de la comunicación, que como recurso es infinito pero que sin
embargo responde crecientemente a una lógica de intervenciones económicas, lógi-
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ca que paradójicamente suele expandirse bajo la coartada de los bienes escasos, se
perfila como un instrumento ideal para abordar el análisis de los cambios sociales en
curso. Más aún cuando “el carácter mercantil que adquiere el uso de los recursos
informacionales implica su sometimiento inevitable a las leyes que gobiernan la pro-
ducción y realización general de mercancías” (Torres López y Zallo, 1991: 64).
c) Incorporación de dinámicas socioeconómicas a lo cultural, así como los
condicionamientos socioculturales de lo económico
Escribe Néstor García Canclini: “las teorías culturales y artísticas (Bourdieu, Eco)
demostraron largamente que la creación cultural se forma también en la circulación y
recepción de los productos simbólicos. Es necesario, entonces, dar importancia en las
políticas culturales a esos momentos posteriores a la generación de bienes y mensajes,
o sea al consumo y apropiación de las artes y los medios masivos” (2004).
Los conceptos de hibridación y ecualización como funciones típicas de la inter-
vención de las industrias de la cultura en la configuración de sociedades heterogéneas
y contradictorias a los que se alude frecuentemente al referir la obra de García Canclini
como también las contribuciones de George Yúdice (2002, 2003), permiten dar cuen-
tas de esta tercera línea de trabajo. Línea que se aparta de los objetos y de las meto-
dologías de estudio prototipos de la economía política de la comunicación, sin embar-
go los autores mencionados, así como Omar Rincón o Germán Rey realizan contribu-
ciones insoslayables a la hora de comprender las tensiones (marcadamente políticas)
que se instituyen entre la estructura económica y las dinámicas socioculturales.
Puede ensayarse la hipótesis de que esta línea de exploración permite construir
articulaciones entre los aportes de los estudios de la cultura y los de la economía
política en un mundo cuyos trazos de globalización son ineludibles para abordar las
rutinas culturales de los diferentes grupos sociales, en las distintas latitudes. En pala-
bras de Yúdice, “la noción de cultura como recurso implica su gestión, un enfoque
que no era característico de la alta cultura ni de la cultura cotidiana, entendida en un
sentido antropológico. Y para complicar aún más las cosas, la cultura como recurso
circula globalmente, con creciente velocidad” (2002: 16).
La ciudadanía como carta de presentación con autonomía relativa frente a los
poderes establecidos no puede sostenerse, según esta línea de pensamiento, sino
entendiendo sus lazos constituyentes con las prácticas de consumo y de interacción
económica en un contexto de oligopolización y de agregación de valor cultural de
los intercambios en la economía. La noción de ciudadanía no puede escapar a esa
traza doblemente significativa: cultural y económica. Autores como Renato Ortiz,
Octavio Ianni, Rosana Reguillo, Aníbal Ford o José Carlos Lozano Rendón reali-
zan aportes sustanciales al análisis de la producción cultural y sus peculiaridades
colaborativas.
d) Industrias culturales (en tanto que complejos económicos y tecnológicos
integrados) más allá de los análisis de las relaciones de propiedad
El estudio de las industrias culturales en América latina, que tuvo sus inicios en
el trabajo señero de Antonio Pasquali en la década del 60, cuenta con una vasta tra-
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dición. Si como señalara oportunamente Muraro durante gran parte de la década del
70 existió una fuerte tendencia a realizar una aproximación instrumental a la econo-
mía de las industrias culturales con el objetivo de analizar la matriz ideológica de los
mensajes televisivos a través del análisis de propiedad, a partir de los 90 aparece y se
consolida una corriente de estudios que busca comprender las dinámicas económicas
involucradas en la producción cultural. Por supuesto que esto no supone abandonar
el estudio de las relaciones de poder vinculadas a la producción cultural, pero ésta
deja de estar subordinada a ser meramente un factor de reproducción ideológica.
En este punto es posible distinguir estudios teóricos, de tipo empírico y/o de aná-
lisis “de caso”, que ilustran sobre las principales coordenadas de funcionamiento de
las industrias culturales no sólo tomando en consideración su estructura de propie-
dad y las mutaciones de escala registradas en los últimos quince años a partir de los
procesos de transferencia de activos estatales al capital privado, sino también las
rutinas productivas de estas industrias, sus políticas de programación y estrategias
de consolidación de posiciones dominantes en mercados de accesos restringidos.
Como se ha señalado, el trabajo de Ramón Zallo (1988) constituye un punto de
partida insoslayable para la revitalización de los estudios de economía política de la
comunicación en el área latina. Su libro resulta un claro aporte para comprender la
dinámica macroeconómica de las industrias culturales a través de un recorrido que
reconstruye de las principales ramas de la producción: edición discontinua, edición
continua y el audiovisual continuo.
Otro aporte teórico de importancia fue el que realizó Enrique Bustamante (1999)
al analizar la estructura económica de la televisión a partir de las transformaciones
propias del período neoliberal. Aún cuando no puede eludir el contexto europeo de
transición hacia una televisión competitiva, el trabajo de Bustamante constituye un
referente para el estudio de la televisión en América latina. Más recientemente,
Bustamante (2003) dirigió un pormenorizado estudio de la influencia de los proce-
sos de digitalización sobre las industrias culturales, con un enfoque abarcador que
incluye los fenómenos de la convergencia, la concentración, las políticas culturales
y los derechos de propiedad intelectual.
El tema-problema de la concentración también detenta una larga tradición en la
región. Sin embargo, recién a comienzos de la década del 90 un estudio sistematizó
el análisis macro y mezo económico de los grupos económicos, así como sus estra-
tegias (Miguel, 1993). Juan Carlos Miguel completó en los inicios del siglo XXI su
estudio con el análisis del vínculo entre concentración de la propiedad y la conver-
gencia de los sectores del audiovisual y las telecomunicaciones (2003, Tremblay).
Con una propuesta vinculada al relevamiento empírico de los niveles de con-
centración, los autores del presente artículo hemos dirigido una investigación sobre
estructura y niveles de concentración de las industrias culturales en América Latina.
En este caso se trata de consolidar información básica para poder en el futuro vin-
cular la estructura de la propiedad al problema del pluralismo informativo (Mastrini
y Becerra, 2006). En el primer informe comparativo hemos podido constatar el altí-
simo nivel de concentración de las industrias culturales en América Latina.
Estudios sobre industrias culturales, a modo de hileras productivas en el marco
de las transformaciones convergentes, permiten a la vez comprender el funciona-
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miento de sectores clave de la cultura en plena transformación. Tales son los análi-
sis de Juan Calvi, Gustavo Buquet y Luis Albornoz, entre otros.
Crecientemente se registran aportes realizados a partir del estudio de la estruc-
tura comunicacional en diversos países. En este sentido cabe mencionar los equipos
de investigación dirigidos por José Carlos Lozano Rendón (Instituto Tecnológico de
Monterrey) y Enrique Sánchez Ruiz (Universidad de Guadalajara) en México y los
estudios de caso de Jenny Ampuero y Rosmery Machicado en Bolivia.
En Chile Guillermo Sunkel aplicó una mirada de mirada de la economía políti-
ca de la comunicación al fenómeno de la concentración de la propiedad de los
medios (Sunkel-Geoffroy, 2001). Por su parte, en Venezuela se destacan diversos
trabajos de Carlos Guzmán Cárdenas (2003, 2004) sobre la dimensión económica de
las industrias culturales en dicho país. También se encuentra una mirada renovada
de la relación entre economía e industrias culturales en los trabajos del reciente-
mente fallecido Luis Stolovich (2002, 2004) sobre las políticas audiovisuales y la
estructura económica de la cultura en Uruguay.
En la Argentina, además de los aportes de Octavio Getino sobre la dimensión eco-
nómica de las industrias culturales (1995) es importante destacar las contribuciones
realizadas por el Grupo de Investigación en Economía Política de la Comunicación de
la Universidad de Buenos Aires (Albornoz, Hernández, Mastrini, Postolski).
Finalmente en el caso brasileño hay que reseñar una vez más los aportes del
texto compilado por Valerio Cruz Brittos y César Bolaño (2005) sobre el grupo
Globo y los de Othon Jambeiro, especialmente referidos a la televisión.
e) Política y legislación sobre industrias culturales: el desafío del pluralismo
y la diversidad en el contexto de la convergencia tecnológica y la concentración
económica
Otro lugar donde los estudios de economía política de la comunicación han recu-
perado un importante nivel de intervención es en el terreno de las políticas de comu-
nicación. No podía ser de otra manera, dado que los cambios en la legislación de las
industrias culturales han acompañado su vertiginosa transformación económica. En
este sentido cabe destacar que los nuevos estudios en la materia han superado algu-
nos determinismos propios de algunos trabajos de la década del 70, desarrollando el
problema en forma más compleja y más articulada con otras problemáticas.
En España sobresalen los trabajos del Instituto de la Comunicación de la
Universidad Autónoma de Barcelona. El equipo que dirige Miquel de Moragas
(María Isabel Fernández, Merce Díez, entre otros) desarrollan análisis originales
sobre estructura, dinámica y financiamiento de las actividades audiovisuales y de
prensa escrita, en colaboración con Emili Prado y Rosa Franquet. Cabe destacar,
además de la importante labor producida desde el “Observatorio de Políticas de
Comunicación” del InCom, el monográfico producido con motivo del XXV aniver-
sario del informe MacBride, producido conjuntamente con el Consejo Audiovisual
de Cataluña. El aporte original de Carles Llorens y su tesis sobre pluralismo, aunque
esta se distancie de alguno de los postulados clásicos de la economía política, resal-
ta en el marco teórico de los sólidos aportes del grupo dirigido por Alfonso Sánchez
Tabernero. Un antecedente en materia de investigación en políticas de comunica-
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ción, vinculado en este caso a la estructura internacional se encuentra en el libro de
Marcial Murciano (1992).
Con base en la Universidad Complutense de Madrid, aparecen los trabajos de
Fernando Quirós Fernández y Ana Segovia, que han contribuido a profundizar el
conocimiento sobre las políticas que derivaron en el fracaso de la etapa democrati-
zadora previa al neoliberalismo. El trabajo de Segovia resulta un aporte para un
mejor conocimiento de la escuela crítica norteamericana en lengua castellana. En el
País Vasco, los últimos trabajos de Zallo y los de Patxi Azpillaga han mostrado una
constante preocupación por el desarrollo de políticas culturales en las regiones.
Otros investigadores que presentaron una temprana preocupación por las políticas en
el sector audiovisual son Eduardo Giordano y Carlos Zeller (1999). En la misma
línea se sitúan las contribuciones de la Universidad de Sevilla que dirige Francisco
Sierra Caballero.
Si en América Latina existió un decidido impulso para la formalización del con-
cepto de políticas nacionales de comunicación en la década del 70, este tema no
podía quedar relegado en la actualidad.
En Brasil existe un importante equipo de investigación liderado por el profesor
Murilo César Ramos en la Universidad de Brasilia, que ha producido importantes
aportes sobre las nuevas formas de regulación en materia audiovisual y de teleco-
municaciones. Otras investigaciones importantes son la de Anita Simis vinculada a
la industria del cine y la de Valerio Brittos en materia de televisión. Por su parte José
Marques de Melo (2005) ha compilado un volumen en el que se recuperan los deba-
tes sobre el MacBride a épocas de la sociedad de la información.
En Argentina, hemos contribuido a reconstruir la historia de las políticas de
comunicación en el país, tarea que se había postergado incluso en las décadas más
fecundas (Mastrini, 2005). Asimismo, se han producido trabajos conjuntos de análi-
sis de las políticas de comunicación en el Mercosur (Cappareli, 1999).
Otros aportes interesantes con miradas más globales los constituyen los trabajos
de John Sinclair (1999) sobre la televisión latinoamericana y de Elizabeth Fox y
Silvio Waisbord (2002) que sirven para presentar un cuadro comparativo de la situa-
ción de los principales países de la región en materia de políticas de comunicación.
En la mayoría de los casos los autores previenen sobre la falta de mecanismos demo-
cráticos en la definición de las iniciativas en el área.
Si bien no adscriben a una línea de trabajo vinculada a la economía política de
la comunicación hay que destacar los trabajos de Valerio Fuenzalida (2000) y Omar
Rincón (2001) en los que se actualiza el diagnóstico sobre la televisión pública en el
continente. A su tradicional falta de independencia del poder gubernamental, la
irrupción del neoliberalismo parece haber dejado a las emisoras de propiedad esta-
tal con bajos índices de legitimidad que llevan a los autores a realizar un riguroso
planteo sobre las modalidades de su reforma.
En términos generales, todos los trabajos coinciden en destacar el profundo
impacto que el neoliberalismo ha tenido sobre la estructura de las industrias cultu-
rales y las políticas vinculadas a las mismas. En este sentido, se remarca que la
convergencia tecnológica y la concentración económica constituyen un renovado
desafío para la imprescindible democratización de la comunicación.
111-128.qxd  29/10/2006  20:06  PÆgina 123
Senderos de la economía de la comunicación: un enfoque latinoamericanoMartín Becerra y Guillermo Mastrini
124 CIC Cuadernos de Información y Comunicación  
2006, vol. 11  111-128
PALABRAS FINALES
Del repaso general de los trabajos producidos desde los estudios de economía
política de la comunicación en Iberoamérica a partir de la reformulación de la agen-
da que de modo pionero y con el formato de memorándum presentaba hace más de
dos décadas Heriberto Muraro, podemos concluir que se ha producido un importan-
te avance en materia de producción de conocimiento de la relación entre economía
y comunicación. Entendemos que en primer lugar se ha superado la aproximación
instrumental que realizaron los estudios de comunicación a la estructura económica
de las industrias culturales con el objetivo de inferir la intencionalidad de los men-
sajes. Por otra parte los estudios de economía política de la comunicación presentan
una creciente amplitud que abarca el tradicional estudio de la estructura de las indus-
trias culturales, las transformaciones en el sistema productivo y las políticas de
medios, pero que también busca indagar en la incidencia de los desarrollos tecnoló-
gicos y en cómo las tendencias generales de la economía impacta específicamente
en el área de la cultura.
De todas formas, en relación a los puntos presentados por Muraro, es preciso
señalar que todavía son escasos los trabajos referidos a los problemas más específi-
cos de la economía de la comunicación, sobre todo los referidos  a la socialización
de los agentes económicos, a las modalidades cambiantes de producción, disemina-
ción y apropiación de tecnologías convergentes, a la incidencia de dichos cambios
en la agenda gubernamental y en el comportamiento estratégico de las industrias cul-
turales y a la producción de saberes a partir de la realización de estudios de tipo
empírico y comparativo.
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RESUMEN
El presente artículo recupera el aporte del investigador argentino Heriberto Muraro, quien en los años
ochenta trazó, a partir del examen crítico de las contribuciones de la economía política de la comuni-
cación y el desarrollo de las industrias de la cultura como objeto de análisis, una propuesta de memo-
randum o agenda de prioridades para el campo de estudios en América Latina. A partir de los procesos
de convergencia, globalización y diseminación de las tecnologías de información y comunicación
registrados en las últimas dos décadas y media, con la consecuente mutación de los procesos producti-
vos del sector, se contrastan las investigaciones que se realizan en Iberoamérica con la agenda pro-
puesta por Muraro, reformulándola y discutiendo algunos de sus supuestos. Asimismo, se propone una
clasificación de las principales contribuciones en el marco de los estudios de economía política de la
comunicación y la cultura en la región.
Palabras clave: Economía política, comunicación, América latina, Iberoamérica, industrias culturales.
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ABSTRACT
This article reconsiders the contribution of Argentinian researcher Heriberto Muraro who in the 80’ s
outlined, from the critical analysis of Political Economy of Communication –and the development of
Cultural Industry as the research focus, a proposal of memorandum or priorities agenda for the Latin
America specific field. From the processes of globalization, convergence and dissemination of infor-
mation and communication technologies produced in the last two and a half decades, taking into
account the mutation in the productive processes of the area, the research presented in Latin America
is compared with Muraro’s contributions, which are reformulated and discussed. Moreover, we pro-
pose a classification of the main contributions of the Political Economy of Communication frame-
work in the region.
Key words: Political Economy, communication, Latin America, Cultural Industries.
RÉSUMÉE
Cet article récupère les apports du analyste argentin Heriberto Muraro, qui dans les années 80 montra
, à partir de la vision critique de l’Économie Politique de la Communication et le dévéloppement des
technologies de l’ information en tant que object de recherche, une proposition de memorandum ou
de agenda de prioritées pour la zone concrète de l’ Amérique Latine. En étudiant les procès de globa-
lisation, convergeance et dissemination des technologies de l’ information et la communication, et les
mutations produites dans les procès productifs de ce secteur, on compare les aportations de Muraro, en
les reformulant et les discutant. Finalement on propose une classification des principaux apports de l’
Économie Politique de la Communication dans la région
Mots clé: Économie Politique, communication, Amérique Latine, Industries Culturelles.
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